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Cien años de 
nombres notables 
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as h 

os años 20 fueron más que locos, delirantes, pero dejaron he- 
chos en los que pudo notarse la elegancia del buen nombre. 

Entre 1924 y 1932 hubo algo parecido a 17 gobiernos en Chi- 

le, algunos de semanas, días y horas, liderados por militares, 
periodistas o por la Corte Suprema. 

Desde septiembre de 1924, y tras una nocturna discusión de dieta 
parlamentaria en el Congreso durante la cual jóvenes oficiales del Ejér- 

cito se deslizaron en sus gradas e hicieron sonar sus sables, el presi- 
dente Arturo Alessandri Palma (1868-1950) salió de Chile, confiden- 
ciándole antes de eso a su joven secretario Arturo Olavarría Bravo que 
la suerte del presidente José Manuel Balmaceda hubiese sido distinta 

si, en vez de aferrarse a la presidencia hasta el último día, se hubiera 
puesto al margen. A la espera del péndulo de la historia, que, dicho sea 
de paso, es un cometa de órbita conocida. 

Para enero de 1925 había una nueva Junta de Gobierno bajo el mando 
del general Pedro Pablo Dartnell Encina (1853-1926), inspector General 
del Ejército y primera antigúedad. 

El General Dartnell dio un ejemplo extraordinario a la posteridad 
que sumó a su hoja impecable de méritos. Combatiente en las batallas 
de Concón y Placilla durante la Guerra Civil de 1891, perfeccionado en 

la École de Guerre de París, instauró las bases de lo que sería luego la 
Fuerza Aérea. En lugar de reclamar para sí las atribuciones de esa jun- 

ta, Dartnell se allanó a que un civil tan respetado como Emilio Bello 
Codesido (1868-1963), nieto de Andrés Bello, la liderara. 

El libro de actas de dicha junta que otro notable militar, Tobías Ba- 
rros Ortiz (1884-1966), padre de la famosa actriz Carmen Barros (me- 
morable Carmela de San Rosendo), redactó en su calidad de secretario 

de la misma, muestran al general Dartnell llamando la atención de los 

miembros a propósito de cuestiones referidas a su especialidad. 
Y, sin duda, una de las escenas más formidables que constan en esas 

actas es el momento en que la junta decide en la sesión 34 realizada 
el día 14 de marzo cambiar el nombre de la Alameda por el de Arturo 

Alessandri Palma. 
Porque había estado gestionando entre enero y marzo el regreso del 

León a Chile, cuya salida, escribió Joaquín Edwards Bello, nunca se en- 
tendió del todo. 

Fue de tal envergadura el recibimiento multitudinario a Alessandri, 
con trenes que llegaban desde todos los rincones de Chile, tanta la alga- 
rabía, los banquetes del pueblo chileno por todas partes, que solamen- 
te tuvo comparación con la entrada en Santiago del General Manuel 

Baquedano González durante la Guerra del Pacífico, recibido por el 
Presidente Aníbal Pinto Garmendia, en tiempos en que Alessandri era 
un niño colgando de un palco en la Alameda. 

Fue tanto, digo, que cuando Alessandri rechazó tajantemente que 

se diera su nombre a la principal avenida del país, acaso Chile quedó 
mudo, con la sensación de haber hecho un ridículo que alguien tuvo 
que detener, como el propio beneficiado. 

Tiempos en que tiranos dejaban bautizar ciudades con sus nombres. 

  

   
   
   

Las ideas importan 
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uele decirse que las democracias giran alrededor de las 
ideas políticas. Por supuesto, dicha caracterización es 
simplista. Enmascara el rol que otros factores (estatus, 

dinero, carisma, influencia, etc.) tienen en el funciona- 
miento democrático. No obstante, la creencia de que las 

ideas políticas importan -y mucho- sigue gozando de buena salud. 
¿Qué tan fundada es dicha creencia? En mi opinión, de ella puede 

desprenderse una cadena de consecuencias útiles para la democra- 
cia contemporánea, a condición de no trivializarla. 

Dado que la ciudadanía prácticamente no conoce a las personas 
por quienes vota, una elección es (nunca mejor dicho) un voto de 

confianza; un acto de fe transmutado en rito racional debido a la 

comunión de ideas políticas, entre votantes y representantes. Tal 
comunión no se produce de forma directa o mágica. Es mediada 
por los partidos políticos y posibilitada por la democracia. Los par- 
tidos sirven (o debieran servir) como atajos cognitivos para que vo- 

tantes y candidatos/as se sitúen y encuentren en un mercado plu- 
ral y competitivo de comprensiones del mundo. Las ideas políticas 
serían algo así como señaléticas en un tráfico complejo de percep- 

ciones, preferencias y convicciones sobre la mejor manera de re- 
solver problemas colectivos. Ayudarían a la ciudadanía a evaluar la 
capacidad de sus potenciales representantes para ofrecer una res- 
puesta satisfactoria a sus expectativas, necesidades y preferencias. 

Pero, si las ideas son la variable central de la democracia, si ellas 

racionalizan elecciones y pactos políticos, ¿no habría que concep- 
tualizarlas mejor? ¿Es sensato asumir que ellas coinciden lisa y 
llanamente como lo declarado en documentos de campaña o ac- 
tos fundacionales de partidos? Los discursos electorales pueden 

ocultar objetivos, intereses o metas por razones estratégicas. Esta 

parece ser la explicación más probable de la exclusión de los llama- 
dos “temas valóricos” del programa de gobierno recién presentado 
por Kast. Y las ideas -como las personas e instituciones- tienden 

a mutar. Por consiguiente, una idea política parece ser algo más 
laxo y poroso que una ideología; algo más relacional y variable que 
el contenido de un documento, sin llegar a ser- como pretenden 
algunos candidatos- un artefacto completamente maleable o flo- 

tante. 

Si las ideas permiten diferenciar y darle identidad a agrupacio- 
nes y ofertas políticas, si a través de ellas se sellan pactos trilaterales 
(entre representantes, votantes y partidos), si orientan al votante 

como una brújula al navegante, entonces, también ellas debieran 
servir para medir lealtades y conductas de las y los representan- 
tes. Si la democracia otorga poderes transitivos como resultado 
de enarbolar ideas como estandartes, los escaños así obtenidos 

no constituyen un botín personal. Si gracias a la democracia- que 
no es ni más ni menos que una metaidea institucional- circulan y 

triunfan circunstancialmente ciertas ideas sobre otras, no es legíti- 

mo usarlas para socavar a aquella. 
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Candidaturas y 
salud 
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ualquier encuesta de opinión sobre 

preocupaciones ciudadanas, pone el 
tema salud entre las primeras. El do- 
lor se concentra en las listas de espe- 
ra, sean estas por patologías incluidas 

en el AUGE, o no. Hay 2,2 millones de personas 
en espera de especialistas, y más de 350 mil de 
una cirugía. Recogiendo las bases programáticas 
de los tres candidatos presidenciales que con- 

centran las preferencias de la ciudadanía, dos 
nombran los capítulos de salud como “Salud a 
Tiempo”, o “Basta de esperar: un nuevo trato en 

salud”, o se incluye la expresión “Dotar al Mi- 

nisterio de Salud con facultades extraordinarias 

para enfrentar los atrasos de la Lista AUGE”. 
La reciente encuesta de Salud de la UNAB 
señala que las listas de espera es el problema 

N'1 que el próximo gobierno debe enfrentar. 
= El diseño de la Ley de Garantías Explícitas 
o AUGE no fue azaroso. Hubo un trabajo se- 
rio para priorizar progresivamente aquellas 

enfermedades que producen mayor impacto 
en términos de muerte prematura o discapa- 
cidad y cada tres años se fueron agregando 
nuevas patologías, asegurando cobertura na- 
cional y financiamiento. La ley que dio ori- 
gen al Plan AUGE, N" 19.966, fue promulgada 
en 2004. 

Quien resulte electo(a) Presidente deberá 
concentrar enormes esfuerzos al problema de 
la espera, como una prioridad de 100 días. La 
posibilidad que así ocurra depende en gran 
medida de una ley que se promulgará duran- 

te el actual mandato, la Ley de Presupuestos. 

Por ello, es esencial que el Parlamento piense 
en un Presupuesto para aquél (presidente o 
presidenta), porque cualquier posibilidad de 
avance en la agenda que requiera celeridad, 
dependerá de lo que quede definido este año, 
máxime si Hacienda se enfrenta a un desafío 
de ajuste estructural del déficit que lleva na- 

turalmente, como ya ocurrió, a restar recur- 
sos para salud. 

Es opinión de todos los ministros y minis- 
tras de Salud de Chile en los últimos 20 años 
que el AUGE es el vehículo fundamental para 

mejorar el acceso a la salud. Corresponde re- 
priorizar aquellas cirugías que encierran un 

deterioro del pronóstico de la enfermedad 
si no se resuelven ya. En ese contexto, un 

compromiso de resolver “sin” espera toda 
cirugía de cáncer es posible y deseable. En 
el presupuesto, reponer con fuerza el Bono 
AUGE, para que la garantía de oportunidad 
se cumpla en la red pública o en un centro 
alternativo; pero a tiempo. Este presupuesto 

y esta glosa deben quedar incluidos en la Ley 
de Presupuestos. Por último, contratar un es- 

tudio serio de pertinencia de la lista de espera 
para cirugías o especialistas, considerando 
que miles de personas que están incluidos 
para un procedimiento en realidad no lo re- 

quieren, cuando son evaluados por personal 
calificado, o mucha referencia al hospital 
desde la atención primaria debería resolverse 
en el ámbito de los centros de salud, públicos 

o privados. Se puede, se debe. 
Como nota, aumentar la cobertura de finan- 

ciamiento para que las personas no se empo- 

brezcan y tengan acceso a la salud, la Modali- 

dad de Cobertura Complementaria parece una 
iniciativa que hay que seguir. 

O smarrzoom [El

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

27/08/2025
  $2.069.200
  $9.829.612
  $9.829.612

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     271.020
      76.017
      76.017
      21,05%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 2


